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Capítulo 1

SACRIFICIOS DE ESCLAVOS

Dentro de veinte minutos, mi hermana gemela de dieciocho años, Quetzali, va a ser sacrificada para satisfacer a nuestros dioses sanguinarios.

Quetzali y yo somos esclavas aztecas, fuimos elegidas por un grupo de brujos de Tenochtitlán.

Una de las razones por las que nos eligieron, fue porque ambas nacimos con los ojos verdes, y porque los aztecas que nacen con ojos negros se interpretan como un mal presagio.

Miré por la ventana y vi a nuestros vecinos y a otros extraños esperándonos mientras cantaban algunas canciones tradicionales de los sacrificios.

Mi madre y mi abuela le pusieron a Quetzali una corona de flores silvestres en la cabeza, mientras le daban un beso. 

Dos brujos entraron en la casa y cogieron a mi hermana de las manos para guiarla al templo de los sacrificios.

Se suponía que Quetzali y yo íbamos a ser sacrificadas al mismo tiempo. Sin embargo, los brujos decidieron sacrificarla a ella primero y pasados tres días, sacrificarme a mí.

Todos seguíamos a mi hermana y a los verdugos. La cara de mi madre estaba cubierta de lágrimas. Ella intentó hacer que los brujos cambiasen de opinión muchas veces, pero como era una esclava, los brujos la ignoraban.

En cuanto Quetzali llegó al templo, la llevaron al altar de piedra de los sacrificios. Ella se tumbó mientras me miraba con el rostro totalmente sereno. El templo estaba rodeado de ocho grandes columnas y no tenía techo.

Uno de los brujos le dio un cuchillo de piedra al otro. Él lo cogió con las dos manos y lo elevó en el aire preparándose para apuñalar el corazón de mi hermana.

De pronto, Huitzilopochtli, el Dios Sol, desapareció, y el cielo se tornó de negro. Unos rayos cayeron desde el cielo mientras una fría corriente de viento invadía nuestros cuerpos

El brujo alzó la vista al cielo y vaciló durante unos segundos. Me acerqué a mi hermana por instinto, me miraba como si quisiera decirme algo.

La gente de nuestro alrededor dejó de cantar, se estaban poniendo nerviosos. Yo cogí de la mano a Quetzali mientras el brujo estaba distraído. De pronto, Quetzali me gritó:

- ¡No dejes que te sacrifiquen Yaretzi!

Cuando el brujo escuchó sus palabras, no vaciló ni un segundo más y apuñaló el corazón de mi hermana, con tanta fuerza que su sangre me salpicó por todo el vestido.

Tanto mi hermana como yo sabíamos cuál era nuestro destino. Nunca pensamos en contradecir los deseos de los brujos porque si lo hacíamos, ellos lanzarían hechizos espantosos contra los miembros de nuestra familia que aún vivían.

El brujo cogió el corazón de mi hermana y se lo ofreció a Huitzilopochtli. A pesar de ello, el cielo permaneció oscuro. Vi a mi madre intentando llegar hasta mí, pero inmediatamente, los guardias aztecas le impidieron el paso.

Miré el cuerpo sin vida de mi hermana y la rabia invadió mi cuerpo. Cogí el cuchillo del altar y empecé a apuñalar al brujo tan fuerte como pude.

El ataque le pilló por sorpresa, conseguí matarlo antes de que intentase defenderse.

Empezó a caer una fuerte lluvia y cuando miré a mí alrededor, estaba completamente sola. Todo el mundo había vuelto a sus casas para resguardarse de la tormenta. Probablemente, llevaron a mi madre hasta nuestra modesta casa.

Sabía que tan pronto como los demás brujos descubrieran que había matado a uno de los suyos, vendrían a darme caza.

Volví a casa tan rápido como pude para pedirles a mi madre y a mi abuela que se escapasen conmigo.
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